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PURTO OE SUSCRICIOIk

LIBEERIA

Oi

M A Ñ E R O ,
Plaza del Teatro, 7.

La Boscriclou empieza 

el 1 .' de cadH mes.

RECIOS DE SOSCBICIOl.

Q

Por un mes. rvn- 1‘50. 

ProTinciaa- • • 2 
Extranjero y  U l ­

tramar- • • 4

Números sueltos

2 cuartos.

Se p n b lica  todos los 

dom ingos.

P E R I Ó D IC O  JOCO-SÉRIO,
S E G U N D A  EPOCA-.

Para loa pedidos y  reclam actim es da Barcelona, en e l punto  de snscrlc ion ; para 
loa de foe ra  d ir ig irs e , por escrito , al A d m in is tra d o r de este periód ico.— Se 
paga a l p e d ir la  sascriclon.

Paeden hacerse las snscriclones desde fae ra  de Barcelona, enviando 
A d m in is tra c ió n  e l im po rte  en sellos de correo.

e s t a

SEÍiOR ALCALDE.

Eq el DÚmero aoleríor ofrecí á usted que sí no se 
ponía coto á los perjuicios que se causao al público 
con el irritaota sistema establecido para el despacho 
de las cédulas personales, me babian de oir los sordos.

Pues bien; hoy voy á cumplir lo ofrecido, no para 
que me oigan los que do me pueden oir, sino para que 
me oiga usted, que tiene obligación de oirme, por mas 
que, según veo, se ha propuesto hacer oidos de mer­
cader en todo lo que se reflere á la comodidad del po­
bre pueblo quesufre, que calla y que... paga.

El despacho de cédulas personales, seOor Alcalde, 
coDtioúa con la misma parsimocia que hasta aqui. En 
el distrito cuarto, el mas numeroso de la capital, no se 
repartdQ mas que 80 números B rgo, debeu ser ocheota 
las cédulas que salen del purgatorio.

Cualquier matemático sacarla este resultado si en 
España hasta las matemáticas no dejaran de ser una 
cieacia exacta, y como aquí hay capacidad para probar 
que tres y dos son ocho, yo que soy tan fuerte en nú­
meros como el concejal sefior Iglesias, casi, casi me 
atreverla á resolver que no son 80 las cédulas qne re - 
preseotan los 80 números repartidos al público, sino 
que si las contáramos bieo, tal vez resnltariao 160.

Esto quiere decir que no estuve en lo justo al ha­
cer cargos á los oficiales del negociado, por su poca ac­
tividad en el despacho de las cédulas.

Nueve hombres que para estender tan respetable 
número de documentos solo gastan nn dia, hay que 
conveuir eo que no se les puede exigir mas.

Lo que yo estrafio es que no hayan reventado de 
cansancio.

' Otra estrañeza he observado en la antesala eo don- 
de el público espera con uoa pacieocia digoa de Job, é 
que le llegue su ansiado turno. Este público en su in -  
mensa mayoría se compone de gente proletaria. Rara 
es la levita que se vé entre aquella concurreocia. Solo 
he visto pulular por a llí varios serenos.

No vaya usted, señor Alcalde, á sacar ninguna 
consecuencia desfavorable por mis estrañezas; no ha­
go mas qne indicarlas, porque yo soy muy amigo de 
estrañarme cuando observo cosas estrañas.

Estoy muy convencido de que el trabajo que me 
tomo para que esté usted al corriente de lo que pasa, 
no servirá para maldita la cosa. Aqui no hay mas que 
aguantar el chubasco y el que venga atrás... que 
arrée.

De nada ha servido m i escitacion de la pasada se­
nada. L ts quejas de U  prensa se oyen como quien oye 
llover, y las inconvenienciag se m antieneD como si tal 
cosa y el público sufre todas las incomodidades que

hay que sufrir sio que ni un alma bienhechora se tome 
la molestia de suavizarlas siquiera.

Cuando se traía de gastar el dinero en X ig u e ts  de  

V a lls ,  en músicas, en aguariumSy en luces y en ban­
derolas, entonces b o  faltan recursos y la plata corre 
que es una bendición de Dios. Cuando se ha de au- 
mectar el personal, siquiera por ocho dias para que el 
público esté bien servido, eolonces... ¡ohl... entonces 
no se encuentra una peseta por un ojo de la cara, y el 
público tiene que perder el tiempo miserablemente y 
tiene que sufrir todas las molestias habidas y por 
haber.

Eo vano la superioridad espide órdenes manifes­
tando que los alcaldes cometen un abuso no r f  artiea* 
do las cédulas personales á domicilio, según está dis­
puesto por la ley. En este punto la ley es letra muerta 
y ni siquiera, ya qne á ella se falta, se ha tomado na­
die la molestia de estudiar el modo de hacer mas lle­
vadera la transgresión.

Seflor Alcalde: ya sé que usted no ha de hacerme 
caso; ya sé que todo esto no es mas que machacar en 
hierro frió, porque usted es mas írio qne el hierro, pe­
ro conste que si yo paso por estas cosas, paso con la 
misma holgura que pasan las piezas por los cilindros, y 
qne como en este asunto no impera mas razón que la 
del fuerte, yo que tengo la desgracia de representar ai 
débil, no me queda mas recurso que dar el punto por 
suficientemente disentido, y concluir estos desaliñados 
renglones, rogando á Dios que conserve á usted su v i­
da dilatados años, para ventura de esta afortunada ca­
pital y para mayor honra de usted á quien deseo miles 
de felicidades en la tierra y la gloria eterna allá eo el 
cielo. Amen.

M 0 M I A 8 .

Los moderados...— cuando se (rala de momias, solo á los 

moderador puede uno reffrirs ii— s« eslán picando las crestas.

Es edifh'Bote el espectáculo que representan esos cabílle - 

ros de u U r a - lO D > b ^ .

No sé si llegan á media docena, pero según la caueslra pa- 

{¡aa de seis las opiniones en que están divididos.

Eramos pocos...

T  que la cosa toma cierto caréctcr de gravedad, do  les 

quede é ustedes nioguuu duda.

A ver si alguo dia se arrnjin  múluamente cíenlo tremía 

m il cargoa de piedra sobrasas respectivas cabezagl...

Cuando el presidente de la Juma suprema üe ese partido 

se las ba con el mismísimo Cante, ügúreose ustedes de lo que 

será capaz ese baen seiJor. ^

Yo DO las tetjgo todi's conmigr.. El dia menos pensado se 

E)rma ia sarracina del siglo y  enlooces... jayúdenme ustedes á 

sentir!...

Porque han de saber que entre moderados jóvenes y  mode­

rados viejos, que es como si ss dijera, entre moderados anda 

el juego, se ba interpuesto la m ald ili zizaña y  es tanto lo qne 

la cosa ha llegado á mayores que ya se irata d e ... uespul- 

s a rll... palabra falídica que ba traer á nuesíra patria grandí­

simos sinsabores.

Porque es sabido, y  crean ustedes que lo digo muy for­

mal, que España no puede ser fpliz sin moderados.

Cuando yo recuerdo lo mucho que les debemos, me hor­

rorizo al pensar lo que será de los españoles si esa bueni gan­

te llegan al estremo de comerse unos á oíros basta el punto de 

que no queden mis que las colas.

Seria la mayor Ííla lid ad  que caer pudiera sobre esta des­

graciada nación.

Enlónces si que me darla por vencido.

To no comprendo la verdadera libertad sin moderados, es 

decir; no comprendo que pueda venir la libertad sin que antes 

se encarguen los moderados de traerla.

Los padres y  tutores de la Constitución de 1 8 Í5  n i mas nt 

menos, son la locomotora que arrastra el tren del progreso, y  

esto que i  primera vista les parecerá á ustedes un disparate, 

9i se fijan bien, comprenderán que es una verdad como nn 

lemplo.

T  sinó recuerden ustedes al año 1 8 4 0 , el aBo 1 8 5 í  y  al­

gún otro 800 y díganme con franqueza si hubiera venido por 

estas tierras la señora Libertad á no ser conducida por la mano 

de los moderados.

Desengiñeose ustedes; la libertad vá siempre tras de los 

moderados del mismo modo que tras de la soga vá el cal­

dero.

Por esto lamenlo qce entro esos buenos señores no haya 

toda la armonía necesaria p ira  que con el tiempo pudieran 

conducirnos á lo qne yo tanto deseo.

iQué lástima que ese partido... se parltl

Es muy posible qne á mantenerse ecterifo evocarían las 

sombras de Leganés con sus correspondientes cuerdas; es muy  

posible que viéramos en lontananza soberbios montones de 

Irígos averiados, maderas podridas, bulas y cucharillas, pero 

¿qué significariíD todas esas psqueñeces ante la perspectiva 

del porvenir albagneño que nos tendría preparado esa pléyade 

de santos varones?

Paso por lodo, con tal de que la onion del partido mode­

rado DO se rompa. Paso porque el señor Pazos haga las paces 

con el de Cheste; paso porque el de Chesia paje por un buen 

traductor de la D iv ina  Comedia y  basta paso porque el seüor 

Moyano pase por un qnerubio, siempre y  cuando lodos estos 

pases nos conduzcan al bello ideal de mi hamanidad: al do­

minio de los hombres de Agosto de 3 868.

Hagan ustedes, pues, el favor, señores mémias, de echar 

pelillos á l i  mar y  de entenderse cuanto antes, á fin da que, 

dados ios vientos qne corren, puedan pronto, muy pronto, 

realizar sus deseos y  Ies mins.

Miren ustedes que me hace sama falla una temporadita de 

situación maderada; miren ustedes que e l país se hunde sí no 

vienen pronto á soslcnerlo; miren astedes que ya estoy can­
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sado de Cánovas, de Romero, de ColUntes y  de todos los de­

más compañeros que tan bien nos tratan; miren ustedes en 

f in , que no b af salvación posible sino acudan presurosos á 

sacarnos del berengenal en que nos hallamos metidos.

Por esto deseo con (oda mi alma que no dejen de enten­

derse pronto, muy pronto para bien de España y  esperanza 

de los liberales.

Vamos, señores moderados: un pequeEo esfoerzo y  e l por­

venir es nuestro.

Sepan que lo pido con mueba aecesidad.

Á  MI QUERIDO AMIGO ANTONIO.

¿No es verdad, qnerido Antonio, 

Que deseas con afan 

Abandonar cuanto antes 

E l sillón presidencial?

¿No ves como te calumnian?

¿No ves que engañados van? 

Osan creer, ¡miserables!

Que lo qnieres conservar,

Solo por la negra honrilla 

¿Has visto... qae atrocidad?

T u  que siempre has procurado 

De la patria el bienestar;

Tu  que siempre te mostraste 

Generoso y liberal, (?)

Tu que si el sillón conservas 

Es contra tu volontad,

Y  solo para salvarnos,

Para salvarnos no mas.

¿Que seriamos sin ti?

{Santa Virgen del Pilar!

Romería por aqui,

Romería por allá,

Conspiración de cohetes, 

Conspiración cantonal. 

Conspiración de botellas, 

Conspiración d e ... ila marl

T  vamos no hay mas remedio 

Algún d ía ... ¡patatrásl 

Se bundia la España estera 

Por un complot iDÍeroaL 

Mas tu DOS tratas i  todos 

Con dulzura y  con bondad 

;Te queremos como á  u d  padre

Y  tu aun nos quieres mas¡

Rien es verdad que nos mandas-

Y  que nos haces sudar 

E l triste pan cuotidiano 

Que comemos con atan;

Que hay un impuesto de guerra,. 

Que bay un impuesto de paz,

Que los impuestos se trügan 

enterito el capital...

Las naciones nos contemplan 

Cual pueblo Tenomenal

Y  se rien de nosotros;

Y  nosotros sin chistar 

Vamos corriendo el camino 

Sin volver el rostro atrás.

Pero estas desvenCajas 

No se pueden comparar,

Con el beni'ficio iomenso,

Con la  dicha sin igual 

De tenerte por caudillo

Y  de poder admirar

Tu talento, tu elocuencia,.

T u  tacto, tu habilidad,

T u  jans fa io n ,  tu sapiencia,

T u . . .  tu .. .  |tiliD , el fiscall 

Mas ya que ciegos é ingratos 

No te quieren respetar 

Los desventurados hijos 

De la  pátria de la sal;

(Fuera consideraciones!

Presenta dimisión ya,

Y  verás que al enjontrarse 

Por su odiosa cegnedad 

Sumidos en mar de lagrimas,.

Te volverán á llamar,

L a

Para que ocupes d< nuevo 

El sillón presidencial. 

Pruébalo; dimite, Antonio, 

Dimite, ya lo verás.
P, de M.

Perplejo me hallaba sentado en la mesa, y  con todos los 

avíos de escribir preparados, no sabiendo como empezar la pre­

sente revista, para decir i  mis lectores cual babia sido el éx i­

to de los Uugonotei en e l Liceo, y  describirles las hab ilidadu  

de aquellas ioglesitas de marras, cuando para colmo de mis 

males, entraron en el local de la redacción, que era en donde 

yo mo hallaba, dos de esos entes que i  fuerza de hombrearse 

con los que por deber ó por capricho desempeñamos la ingra­

ta tarea de periodistas, llegan i  imagioarse que lo son; y sin 

pararse en pelillos y  sin reparar que junto i  la puerta se ha­

llaba, esperando mi trabajo, el aprendiz de la imprenta, se 

sentaron á  mi lado proiiguiendo la conversación que llevaban 

empezada.

Adiós mi dinero! dije para m i, he aqoí dos seres que ni 

llovidos del cialo; ya estoy aviado para rato. Convencido de 

que con su charla iban á distraerme imposibilitándome de tra­

bajar, solté la pluma y  me puse á  escucharles Ínterin pensaba 

e l modo de despedirles. Como el tema d« la conversación era 

precisamente el "jne yo tenia para entretener á mis lectores, 

paré atención i  sus palabras para ver cual era el concepto qu# 

aquellos modernos .Aríííar«oí babian formado de la ejecución 

de G li Uggonotli.

__Desengáñate, decía el uno, por aplausos que hubiera, no

puede decirse que la ópera baya tenido buen éxito, pues á la 

mayoría de los ejecutantes les viene ancho i l  ¡ra je.

— ¿Y en que lo fundas? preguntóle el otro; pues no baita  

anunciar una cosa sino que es preciso probarla.

— Vas á oírlo. A la Rianchi-Hontaldo encargada del papel 

de Valentina, si bien tiene voz suBciente, valentía en el canto 

y  una idea d«l personaje qn« representa, te (altan en cambio 

aquella pureza de estilo, aquel acanto dramático y  aquella in - 

taicion artística dotei necesarias para e l cabal desempeño de to­

dos ios papeles conocidos en el leairo francés por ro le t F a ltó n .

— Aprieta y  que sabio eres; pero suponiendo que lo que 

dices fuera cierto, ¿qué te parecen Bulterini y  Vidal?

— ’ ’e d iré; en el primero noto cierlo cansancio en »a 

T o z - y  dsmo se asegura que está enfermo, omito el juzgarle, 

pero de todos modos es innegable que no dice mal su primera 

romanza y  que merece un entusiasta aplanso en la  frase del 

cuarto acto O te rr ib ii momtnto. En cuanto á Vidal le aplaudo sin 

reserva por la buena interprelacion que da al M arcello, y  pres­

cindo de que algunos pasajes no cuadren á su (eí« ívro  por­

que ya me hago cargo de que lodo no se puede reunir, y  t« 

aseguro qne Vidal es hoy uno de los mejores bajos que 

pisan la escena.

— ¿Y los demás, tampoco te gustaron?

— Hombre, i  los demás puedes aplicarles la frase italiana: 

ne fanno (redo ne caldo-, nada de particular puede decirse de 

ellos y vale mas que no me apures porque mas pronto vendría 

á  los labios el vi'.uperio que la alabanza.

— Pero en todo eslo no he visto lo del ancho del ¡ra je  que 

tu decías.

— No? pues atiende, que voy á recordarle á otros artistas y 

verás como con la comparación te demuestro la verdad de mi 

aserto. ¿Te acuerdas de la simpática...

— Alto ahí, dije yo interrumpiéndoles, no entremos en es­

te terreno; no evoqueis recuerdos que á  nada conducen y  que 

solo entristecen y  pensad que hay muchos teatros de prímer 

órden que están mucho peor que nosotros.

— De manera que tú, me dijo el segundo de los interloca- 

tes, estás de acuerdo con este.

— En ah.soluto no estoy muy distante de pensar como él, 

si bien me parece ulgo duro con la Biancbi-Montaldo, pero 

como estoy convencido de que aquellos tiempos de las gran­

des interpretaciones pasaron y  que, como las golondrinas de que 

nos hablaba el pobre Becquer, no volverán, transijo y  aplaudo lo 

presente aun cuando haya alguua cosa que co me guste, por­

que temo que la substitución fuese peor. ¿Y decidme, y las 

inglesas?

— No nos vengas con las inglesas que aquello no fué mas 

que una broma que pudo costar cara, pues si llegan á tenerla  

tenacidad y perseverancia de sus paisanos los ingleies, no nos 

las quitamos de delante en quince días. Afortunadamente se 

convencieron y  despues de la primera representación se fue­

ron cou las cuerdas á otra parle.

— Vaya, ahora haced lo propio vosotros con vuestra char­

la , que yo voy á transcribir esta eonversacion y  ella hará las 

veces de revista.

Entre E l Tiempo y  E l Siglo F u tu ro  se ha sostenido u ta  po­

lémica curiosísima.

E l Siglo  dijo que el Tiempo era una cebolla.

En cambio E l Tiempo replicó que E l Siglo era una calabaza. 

Dos fru tas  demasiado insípidas.

E i día que uno de los dos colegas sea melocoton, m eló  

comeré.

En Huesca se ba establecido un convento de frailes.

Y  luego dirán que no hay libertad religiosa.

Según un periódico el ejército europeo consta de 

Nueve millones de soldados,

Veinte y  un m il cañones.

Un millón cuatrocientos m il caballos,

Dos m il quinientos ochenta y  tres navios con diez y  seis 

m il cañones y cuatrocientos m il hombres de tripulación.

E l coste asciende anualmente á  cincuenta m il millones de 

reales.

Con todo esto me comprometo á desviar la riera den Malla 

en menos tiempo qne se persigna un cura loco.

¿Han visto ustedes la columna mingítoría colocada frente 

á la Longa?

Es de lo mas feito que se presenta.

Bien es verdad que ba sido construida en Glasgow.

En Barcelona no hay fundiciones que se comprometan á 

hacer semejantes... buñuelos.

Deseo saber á  quien debemos esa maravilla, para obse­

quiarle con una cencerrada.

A l Gn la Diputación tomó en consideración y  pasó á  la 

correspondiente sección, la proposicion que para la constmc- 

cion de un puente en las cercanías de Igualada presentó el 

señor Godó.

M ai vale tarde que nunca.

Olra vez los periódicos L a  Im prenta  y  E l Anunciador d t  

Barcelona van á ser llevados á los tribunales por nuevo acuer­

do del excelenlisimo Ayuntamiento Constitucional de esta 

Ciudad.

Pero señor; ¿qué mosca le babrá picado á nuestro muni­

cipio?

Como continúe ast, no habrá mas remedio que hablarle con 

papel sellado.

|Jesus,>que fina es la muselina!

E l mártes último ocurrió una horrible desgracia en la pun­

ta del muelle nuevo.

Sin duda por efecto del poco cuidado que en las opera­

ciones de descarga se pone en el vapor U ahonét, hay que 

añadir una nueva víctima á las muchas que la impremedita­

ción causa á cada momento.

Yo estoy vivam eite impresionado lo mismo que las infini­

tas personas que bao tenido noticia de la catástrofe.

Y  el caso no es para menos: en la punta del muelle apare- 

ció abogado... un cerdo.

£1 cajero de una acaudalada casa de Madrid se ba fugado 

llevándose cuarenta mil duros.

Según todas las señas es de suponer que e l tal cajero será 

algo  aücíonado á lo ageno.

Dicese que en un pueblo de la  provincia de Gerona, ma­

rítimo por mas señas, se juega escandalosamente.

L i  Bouba en su misión de ilustrar á las autoridades ha­

ciéndose eco de los rumores que circulan, lo hace público lla­

mando sobre ella la atención del digno Gobernador de aquella 

provincia señor Lagunilla.

Duro con los jugadores, seSor Gobernador, aunque sean 

alcaldes, en la s^g^uridad de que todas las personas honradas, 

L *  Bomba inclnsive, aplaudirán su conducta.

Veo que el ayuntamiento ha acordado oponerse á la cons­

trucción del ramal que la Junta del ferro -carril de Tarragona 

á  Barcelona y 'Francia (rata de construir pasando por las calles 

de Aragón y  Marina.

Ya que me veo pracisado á  combatir continuamente ai
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LOS PARTIDOS.

MODERADO. 

Fax Yobis.

DEMOCRATA.

¿De qaé sirve tu  charla sempiterna?.
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CONSERVADOR.

Todo vá bien, bieo, muy bien.

CONSTITOCIONAL 

Cachaza que todo se andará.
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municipio de Barcelona, slrv»me al menos de consuelo esle 

ícoordo qne merece todos mis plácemes.

Algo es algo.

Dice el B n is i  que mochas personas se quejan de 1» msla 

calidad del pescado que se espeode en nuestros mercados,

Conspcueocias de no Laber nombrado inspector de la Plaza 

de San José, al señor Iglssias.

E l correaponsii X  del D ia rio  de Barcelona asegura con esa 

sangre íria  propia de un corresponsal semi-neo, que no pre­

valecerá la idea del retraimiento de ios conslitucionales.

Y esto que dice el señor X ,  no sé si me creerán, pero casi 

equival} á que lo d ig i don Nadie.

Tlemos recibido el opúsculo que con el titulo De la  poesía 

provenaoí en C a é t i l la y  en León, ha dado á la estampa nues^o  

querido amigo y  istimado correligionario el Excmo. señor 

don Victor Balaguer.
Este opúsculo forma parte de la introdnccion de la f f i i íJ -  

n'a política y  l i te ra r ia  de / «  trovadores qne el Sr. Balaguer se 

propone publicar y  en la cual Irabaja hace tres años.

Agradecemos la galantería de nuestro amigo y  recomenda­

mos i. los amantes de la buena literatura, la adquisición del 

citado opúsculo que se vende en la redacción de L a  Mañana 

al Ínfimo precio de 4  reales.

y  añade el citado corresponsal, que el señor Cánovas po­

drá lisongearse de na u n er que abandonar el poder hasta que 

quiera.
Hasia aquí la cuenta del señor X  pero... ¿y la huéspeda?

Leo:
«Ed e l almacén de muables qne los señores Canal y  Gassel 

llenen en la calle de Escudiilers, cerca del Pasaje del Reloj, 

había ayer de manilieslo un juego de sillería y  bufet para fo- 

nedor de madera de nogal hrxtñida de muy buen efecto.»

Inútil me parece decir qne las anteriores lineas son toma­

das del D ia r io  d t  Barcelona.

Solo e l D iaria  es capaz de inventar comedores de madera 

de u o ^ l .

Desmiente un telégrama que se baya ofrecido a l Sr. S a -  

gasta k  presidencia del Circulo alfonsino.

Esto prueba que algaíen se entretuvo en propalar la noticia.

Pues conste que ese alguien  debe ser ó m uy tonto ó muy  

malvado.

SOLCCION 

a l In ír in g t ií is  del número anterior.

Una nueva empresa ha tomado á su cargo e l laatro de la 

Comsdia (antes Quevedo.)

La deseamos mejor guerto qne sus antecesoras.

L a  Im pren la  dice que entre los Sres. Sagasla y  Alonso 

Martinez se ha convenido la fusión de constitucionales y 

centralistas.

En cambio la  Ib e r ia  niega que hayan conferenciado esos 

personajes.

Ahora vayan ustedes á hacer caso de lo qne dice l a  Im ­

prenta.

Cuíudo les digo que este colega tiene unas cosas...

El jomandante don Joaquín León del Pulgar, preso desde , 

hace algunos meses, se ha fugado del hospital de Madrid en ' 

doniJs se hallaba como enfermo.

A enemigo qne huye...

M i querido amigo y  correligionario don Pedro Antonio 

Torr; s ha sido objeto de un muy cariñoso recibimiento en 

Gerona.

Me alegro, hombre, me alegro.

Cuando digo que no hay un constitucional mas simpáti­

co !-..

V jy a , que me alegro.

iBespiremos! Ta se ha publicado el decreto sobre organi- 

zacion de policía.

tía adelante no pasen ustedes ningún cuidado por el reloj. 

Llévenlo bien asegurado, que con el nuevo decreto, no hay 

temor de que se lo birlen.

Con el rompimiento d« los moderados ¿quién se encargará 

del Syllabusf

Porque esos buenos señores lo habían adoptado por ban- 

dara.
Supongo que el señor Maüé no permitirá qne dejen sin 

sostén tan brillanle «nseña.

N ida, nada, al Siglo F u tu ro  con ella.

De lodos modos ya casi somos los mismos perros con 
idéntiCM collares...

Con atento oficio de 15 de este mes, el señor don Mariano 

d éla  Cortina y  Ouate nos comunica haberse hecho cargo d é la  

fiscalía especial de Icoprenta de esta Audiencia.

Sea usted muy bien venido, señor d# la Cortina, y Dios 

quiera que, como su antecesor, no tenga usted necesidad de 

proporcionarnos ningún disgusto.

¿Seremos amig'is, eh?

PARTES TELEGRÁFICOS.

I h it /ic ion  d e l  Beusi.

A las doce, diez minutos, 

cuatro segundos; Madrid.

— Eo este momento almuerzan 

Don Antonio y  Don Martín.

— E l señor Marqués de Orovio 

se ba puesto el chaleco gris: 

con tan plausible motivo 

sube un céntimo e l bolsín.

A la  uaa, tres minutos, 

siete segundos.— Aquí 

se llene por muy seguro 

que vá á llover por Abril. 

— Aunque Romero Robledo 

boy DO ha podido salir 

por causa de un constipado, 

no se constipa el pais.

¡A las dos, cuarenta y  cinco, 

medio segundo...— ¡Por l in ...  

el complot se ha descubiertol 

lEspaiía ha estado en un tris! 

pero el Gobierno, ayudado 

por uu celoso alguacil, 

nos ha salvado, aunque el trance 

era tremendo hasta allí.

Nó menos se proponían 

que dár barreno a l pais, 

echar las tejas a l suelo, 

y  hacer las piedras hollín.

— Preso un cabo... de mangueros 

y  un panadero cerril, 

con cuatro descamisados 

de lo peor de Madrid.

— Se ha cojido un gorro frigio 

y tres botellas... de anís; 

un rifle, un sable abollado, 

un kepis y  un cornetín.

SOLUCION 

a i problema del número anterio r.

1 0 ,00 0  Rusos. . . 

SO, 000 Rumanos. . .  

n o , 000 Turcos. . .

2 0 0 , 0 0 0

8 5 0 .000  proyectiles.

6 8 0 .0 0 0  » 

1 7 0 ,0 0 0  »

l.'JOOjOOO í

SOLUCION 

a l Rompe cabezas del número aMerior.

Cristóbal Colon descubridor de las Américas.

SOLUCION 

á la charada del número an te r io r.

Sa - co .

n  spana.

V i agasta.
rím.

^  rguelles. 

soius.
H  aulet.
EQ seorzonert. 

BB abia. 

c  ro.

PROBLEMA.

Un ganadero tenia un rtbaño qne enviándolo á remesas 

de 25  le sobraban doce, pero haciéndolo á remesas de 36 le 

quedaban 22 . ¿De cuántos carneros constaba dicho rebaño?
Y ü s ü t - e l -F e i iü i .

CUADRADO DE PALABRAS.

Cambiar los puntos por letras qne leídas vertical y  h ori-  

zontslmente digan la primera el nombre de nn rio; la segunda 

un mueble; la lercera nombre que se dá al natural de cierta 

nación y  la cuarta una poblacion de Cataluña.
L i  GliPACA..

ROMPE CABEZAS.

A  casa, gandul pese. 

Formar el nombre de nn diputado francés.

ROSBSPO.

La primera serjunda 

¿come dosprima^

— Dos, dos, dos !... que pregunta, 

me causa risa.

¿Pues no es mujer?

Si lo es, ¿porque causa 

no ha de comer?
V . C. M .

Han resuelto el p r tb liin a , Perico j  Juaa Lema.
£1 iB tifD g u lii lo hao desflfrado Bilongo, ringndo, Guagiro, Chichi, So­

ru llo  E l Moro m ijo r . Tooetj Lope, rsrico , Juan Le»a j  Bx-Bolea n.®  T.
Ilac  acertado el Rompe-cabfzaa, B ilo igo, Piogndo, Sorullo. l>erico, Juan 

Lema, Petra, Castillo, Batalla j  lii-B o i*a  a.®  1.
la  charada la  han descifrado lilongo , Pingado, Guagiro, Chichi, Soru­

llo , £1 Horo M ajor, Leraos, Petra, Salalla, Joseilo, J. R., Sanhcar. Caclio 

y Ex-Bolea n. “  1-

CORRESPOHDEHCU DE «L» BOM Bi.»

D. J. J, (Barceloai.)—No me pareceiM itanto b i*n.
3). J. G. V . (Beas.V-Recihida su c trU  j  lib ran ia . Intorados y  c « -  

(ormes.
D. J. R. (Bireeioaa.)—So yi-
D. U, R. (caste llfo llit.)— No, tam bre, no. Kos terímos por KaTÍdad. 

Kos hasta lo que dice.
L ta á . (Barcelona.)— Coaíiío le llpgu*. la hora.
D .  B.  ^dem .]— No Dcna nueelro objeto. Ta cowce la  índole del pe­

riódico. Celebramos lu  ríSlahlecimiento y  ya sabe qne poede disponer; 

Bilongo. (Idftni.)—Jieu tÍNnpo.
D. J. A . (caldas de Hontbuy.)— Eniendoi.
D. J- de M- (Barcelona.)—NO e?tá nial, pero do tiene bastante interés. 

I). i .  N . S S. (¥eU»sr.l— Pagada su suscricion hasta fin  de ab ril ftií~

jim o . .  .  ,
1). S. S. (Bospitalet,)—F«ié»1“ '''wacion. Da pagado usted hasta fin d«

jun io  ultime.
Moro iiayo r, (Barreiona.)— A so tiempo.

D. ¡. R . S .  [ldem .)-N o  «r»*.
B  p, L. (lilem .)— iCanaFtos y  que mal lo bate ustedi 

B  A. M. (Idem.)— cachaía, hombre. Ta le llegará ei turno.

D . } .  T. (Córdoba.)— Conformes y adelaule.

]). L . I I .  (Idem-V-Beíüiidca ¡os « lio? .
F u l m i n a n t e .  (Barcelona.)-Se iasertari.

Im p rfa t»  <lt s»l»td»r Man»», Boaia lí8 -B a rc« lon» .

Ayuntamiento de Madrid




